
 

 

La Revolución Digital en la Compra de 
Alimentos.  

 
De la pantalla a la nevera en 10 años. 
En la última década, la digitalización ha transformado todos los aspectos de nuestra vida, y el 
sector de los alimentos no es la excepción. El comercio electrónico, las aplicaciones móviles y 
las nuevas tecnologías han remodelado completamente la manera en que interactuamos con 
los alimentos, desde la selección y compra hasta la forma en que los consumimos. Este cambio 
ha generado nuevas tendencias, hábitos y expectativas por parte de los consumidores, 
creando un panorama donde la conveniencia, la personalización y la sostenibilidad juegan 
roles fundamentales. 

 

El Boom del Comercio Electrónico de Alimentos 

Si echamos un vistazo atrás, hace una década, la idea de comprar alimentos online era una 
opción más bien marginal, y se limitaba sobre todo a productos no perecederos. Sin embargo, 
hoy en día esto ha cambiado por completo, gracias al avance de las plataformas de entrega y la 
mayor accesibilidad a productos frescos, congelados o incluso preparados. El comercio 
electrónico de alimentos ha explotado, liderado por grandes plataformas y las iniciativas online 
de gigantes de la distribución. 

La pandemia de COVID-19 fue un acelerador sin precedentes de este cambio. Durante el 
confinamiento, millones de personas recurrieron a las compras online para adquirir alimentos. 
Según datos de Nielsen, las ventas de alimentos en línea crecieron en 2020, un crecimiento 
que no fue temporal, sino que ha mantenido el ritmo en los años siguientes. De hecho, en 
2024, los consumidores utilizan o planean utilizar la compra online de productos alimenticios 
son una cantidad significativa, aunque ha habido una disminución en comparación con 2023, lo 
que sugiere un ligero enfriamiento de esta tendencia tras la explosión inicial. 

La conveniencia es el principal motivo por el que los consumidores optan por la compra online, 
valorada por el 52,82% de los encuestados, seguida de cerca por las ofertas y los precios 
competitivos, que influyen en el 20,79% de los usuarios. Sin embargo, barreras como la 
desconfianza en la calidad de los productos o los costos de envío todavía son obstáculos para 
una adopción más amplia. 

 



 

 

Personalización y Comodidad: La Nueva Era del Consumidor 

Una de las principales ventajas que ha traído la digitalización es la capacidad de personalizar la 
experiencia del consumidor. Gracias al uso de "big data", las plataformas de comercio 
electrónico pueden ofrecer recomendaciones basadas en el historial de compras y 
preferencias del consumidor. Este nivel de personalización crea una experiencia más 
satisfactoria, que no solo aumenta la lealtad hacia una marca o plataforma, sino que también 
facilita al consumidor la búsqueda de productos que se adapten mejor a sus necesidades. 

La Encuesta de Hábitos de Compra y Consumo de 2024 también destaca que el 26,87% de los 
encuestados prefieren que las empresas de alimentos innoven en productos más saludables, 
un aumento constante desde el 22% en 2021. Esto refleja una tendencia creciente hacia un 
enfoque en la salud y el bienestar, que se combina con la personalización de los productos que 
consumen. Por el contrario, la demanda de digitalización e innovación tecnológica disminuyó 
ligeramente en 2024, situándose en un 14,33% en comparación con el 15,54% de 2022. Esto 
sugiere que los consumidores están priorizando la calidad y salud de los productos por encima 
de las características tecnológicas. 

La comodidad es otro de los factores clave en esta transformación. Hoy en día, los 
consumidores pueden comprar alimentos desde cualquier lugar y a cualquier hora, utilizando 
su móvil, tablet o computadora. Ya no es necesario planificar una visita al supermercado: basta 
con llenar un carrito virtual, hacer clic en un botón y recibir los productos en casa en cuestión 
de horas. Esta conveniencia es lo que está impulsando la adopción de las compras online, y 
muchos supermercados han mejorado su infraestructura para ofrecer opciones de entrega 
rápidas y fiables. 

 

Nuevas Formas de Consumo: Aplicaciones de Entrega de Comida y Suscripciones 

La digitalización no solo ha afectado la forma en que compramos alimentos, sino también la 
manera en que los consumimos. Las aplicaciones de entrega de comida, han transformado por 
completo los hábitos de consumo en áreas urbanas. Pedir comida de restaurantes a domicilio 
se ha vuelto tan fácil que solo toma unos clics desde un smartphone. Esta conveniencia ha 
creado una "economía de la conveniencia", que ha tenido un impacto significativo tanto en los 
consumidores como en los restaurantes. 

Los consumidores, especialmente los jóvenes, valoran la rapidez y la variedad que ofrecen 
estas aplicaciones. Tienen acceso a una amplia gama de cocinas sin salir de casa, y los 
restaurantes, a su vez, han encontrado una nueva fuente de ingresos. En algunos casos, incluso 
han surgido las llamadas "cocinas fantasma", que son locales dedicados exclusivamente a la 
preparación de pedidos para entrega a domicilio, sin un espacio físico para comensales. 



Sin embargo, no todos los consumidores desean pedir comida preparada. Aquellos que 
prefieren cocinar en casa pero valoran la conveniencia, han encontrado en los servicios de 
suscripción una solución perfecta. Estos servicios entregan kits con todos los ingredientes 
necesarios y recetas fáciles de seguir para que los consumidores puedan preparar comidas 
caseras sin tener que hacer la compra. El éxito de estos modelos refleja una tendencia entre 
los consumidores que buscan un equilibrio entre la conveniencia y la calidad de la comida 
casera. 

 

La Importancia Creciente de la Sostenibilidad 

A medida que la digitalización ha remodelado la forma en que compramos y consumimos 
alimentos, también ha facilitado un mayor enfoque en la sostenibilidad. Cada vez más, los 
consumidores buscan productos que reflejen sus valores, como la sostenibilidad y la 
responsabilidad social. De hecho, muchas plataformas digitales han empezado a etiquetar de 
forma clara los productos orgánicos, de comercio justo o de proximidad, permitiendo a los 
consumidores tomar decisiones de compra más informadas. 

Las startups que buscan reducir el desperdicio de alimentos también han ganado 
protagonismo. Algunas aplicaciones ofrecen a los consumidores la posibilidad de comprar 
alimentos excedentes a precios reducidos, ayudando a reducir el desperdicio mientras 
proporcionan una solución económica. Este tipo de innovación responde a una creciente 
conciencia ambiental y al deseo de los consumidores de participar en un modelo de consumo 
más sostenible. 

 

 El Impacto de la Inteligencia Artificial y la Automatización 

La inteligencia artificial (IA) y la automatización han jugado un papel esencial en la 
transformación digital del sector alimentario. Las plataformas de comercio electrónico utilizan 
IA para mejorar la experiencia del usuario, gestionar inventarios y prever la demanda de 
productos. Al analizar grandes volúmenes de datos, los algoritmos de IA pueden predecir qué 
productos serán más populares entre ciertos grupos de consumidores o en determinadas 
épocas del año. Esta capacidad de anticipación no solo mejora la eficiencia operativa, sino que 
también ayuda a reducir el desperdicio de alimentos. 

En términos de logística, la automatización también está avanzando rápidamente. En algunas 
ciudades ya se están probando robots y drones para hacer entregas, lo que promete reducir 
tanto los tiempos de entrega como los costos asociados con los métodos tradicionales de 
entrega. Aunque estas tecnologías aún están en una fase temprana de desarrollo, tienen el 
potencial de revolucionar la forma en que los alimentos llegan a nuestras casas en el futuro. 

 

Las Redes Sociales y su Influencia en el Consumo 



Las redes sociales e Internet también juegan un papel crucial en las decisiones de compra de 
los consumidores. En 2024, el 22,92% de los consumidores encuestados indicaron que habían 
decidido comprar productos alimenticios basándose en información positiva obtenida en redes 
sociales o sitios web. Por otro lado, el 17,26% de los consumidores afirmaron haber dejado de 
comprar ciertos productos debido a información negativa vista en línea. Estos datos resaltan el 
poder que tiene la información digital para influir en la percepción y comportamiento de los 
consumidores. 

 

Desafíos y Oportunidades en la Adopción de Nuevas Tecnologías 

A pesar de las ventajas que ofrece la digitalización, no todos los consumidores están 
convencidos de los beneficios de las nuevas tecnologías en el proceso de compra. Según la 
Encuesta de Hábitos de Compra y Consumo de 2024, un 39,43% de los encuestados consideró 
que las nuevas tecnologías facilitan la compra de alimentos, mientras que un 45,36% fue 
indiferente a su uso. Además, un 15,21% expresó preocupación por la seguridad de sus datos 
al realizar compras online, lo que subraya la importancia de que las plataformas digitales 
prioricen la seguridad y privacidad del usuario para ganar su confianza. 

 

Búsqueda de Información y Decisiones de Compra 

Antes de realizar una compra, la mayoría de los consumidores (58,40%) busca información en 
la etiqueta de los productos para asegurarse de que cumplen con sus expectativas. Sin 
embargo, un 19,75% no busca ningún tipo de información, lo que sugiere que una parte 
significativa de los consumidores confía en su conocimiento previo o en la reputación de la 
marca. Esto pone de relieve la importancia de la transparencia por parte de las marcas para 
generar confianza y fidelidad entre los consumidores. 

 

Conclusión 

La digitalización ha transformado profundamente la forma en que compramos y consumimos 
alimentos. En la última década, la compra online ha dejado de ser una opción marginal para 
convertirse en una práctica aceptada, conocida y practicada por bastantes consumidores, 
gracias a la comodidad y rapidez que ofrecen las plataformas digitales. La posibilidad de 
adquirir productos frescos, congelados y preparados desde cualquier dispositivo ha cambiado 
radicalmente los hábitos de los consumidores, que ahora valoran la facilidad y la eficiencia. 

La personalización es uno de los grandes avances que ha traído esta revolución tecnológica. 
Las plataformas utilizan datos de comportamiento para ofrecer recomendaciones adaptadas a 
los gustos y necesidades de cada persona, mejorando la experiencia de compra y aumentando 
la fidelización del cliente. Además, el auge de las aplicaciones de entrega de comida ha 
facilitado el acceso a una amplia variedad de opciones gastronómicas, sin necesidad de cocinar 



o salir de casa, mientras que los servicios de suscripción han simplificado la preparación de 
alimentos caseros. 

Paralelamente, la digitalización ha fomentado una mayor conciencia sobre la sostenibilidad. 
Los consumidores actuales valoran más que nunca las prácticas responsables y buscan 
productos que reflejen sus preocupaciones medioambientales. El acceso a productos 
sostenibles y las innovaciones que permiten reducir el desperdicio de alimentos son reflejo de 
esta tendencia. 

En conclusión, la tecnología ha redefinido cómo interactuamos con los alimentos, desde la 
compra hasta el consumo. La conveniencia, personalización y sostenibilidad son los pilares de 
este cambio, y seguirán siendo clave en la evolución del sector. A medida que avancen las 
innovaciones, la experiencia del consumidor será cada vez más eficiente, adaptada y 
respetuosa con el medio ambiente. 

 

 


